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El relanzamiento de Fraga
Antxón Sarasqueta

MADRID. Lid. Los directi-
vos de Alianza Popular han
preparado para mañana el re-
lanzamiento de la figura de
Manuel Fraga como líder de la
oposición, enfrentándole par-
lamentariamente con el presi-
dente Felipe González (aun-
que no es previsible que éste
regrese a tiempo de su viaje a
Dinamarca y Finlandia). La
semana pasada fue el presi-
dente González el que volvió
a la arena parlamentaria al
intervenir activamente en el
turno de ruegos y preguntas.

En ambas estrategias del re-
greso juega un papel clave el
revés que han sufrido socia-
listas y aliancistas en las elec-
ciones catalanas, y que tratan
ahora de rehacerse para re-
cuperar imagen y fuerza ante
la opinión pública.

Antes de iniciar su viaje a
Alemania Federal, Fraga fue

tajante con los dirigentes de
Alianza Popular, a la vista de
las informaciones y rumores
que aparecieron sobre su re-
levo en la dirección del grupo
conservador de cara a las
próximas elecciones. «No es-
toy dispuesto a que dentro de
nuestro partido nadie ponga
en peligro su imagen», afirmó
Fraga. A las pocas horas uno
de los dirigentes a quien se
atribuía la «conspiración» in-
terna contra Fraga, el cristia-
no demócrata Alfonso Oso-
rio, hacía unas declaraciones
sorprendentes por su ampu-
losidad y oportunidad: «Fraga
es uno de los principales polí-
ticos españoles de este siglo»,
señaló Osorio en Murcia. El
mismo mensaje envió perso-
nalmente Fraga a otro diri-
gente cristiano demócrata, el
presidente del Partido Demó-
crata Popular, que está en su
coalición, Oscar Alzaga.

El objetivo de Fraga a partir
de hoy es iniciar una campa-

ña de acoso y desgaste del
presidente González, a tra-
vés de confrontaciones per-
sonales. Es en ese contexto
donde se encuadra la tantas
veces anunciada moción de
censura, que con toda proba-
bilidad se producirá en torno
a las elecciones autonómicas
de Galicia dentro de un año.
Fraga tiene el mismo propósi-
to que González en la anterior
legislatura cuando era líder
de la oposición. Esto es, forta-
lecer su oposición al frente de
la oposición, marcar una ima-
gen de estadista, y presentar
una imagen de mayor fortale-
za que el jefe del Gobierno.

Para lo cual, Fraga va a bus-
car en todo momento el cuer-
po a cuerpo con Felipe Gon-
zález. Fraga, además, tiene
que conseguir unos apoyos
dentro de la derecha -incluso
financieros- que no tiene de
forma tan indiscutible como
los tuvo González en la iz-
quierda.

Por su parte, González dis-
pone en esta ocasión la ma-
yoría absoluta en la Cámara,
cosa que no ocurrió a anterio-
res gobernantes de UCD, y el
impacto de la oposición con-
servadora puede ser menor.

Al mismo tiempo las actua-
les expectativas del Gobierno
se centran en un pacto social
que permita una mayor esta-
bilidad durante lo que resta
de legislatura, y en los próxi-
mos días iniciará un proceso
de negociaciones con las ins-
tituciones nacionalistas del
País Vasco y Cataluña. De
esta forma González y su Go-
bierno tratan de asegurarse
una posición más sólida que
la erosión sufrida en los me-
ses precedentes. El ministro
de Administración Territorial,
Tomás de la Quadra, reitera-
ba hoy el hecho de la «singula-
ridad» de las comunidades
históricas, lo que supone la
confirmación de dos niveles
autonómicos que satisface a
catalanes y vascos. Es por lo
tanto un punto de partida fa-
vorable al pacto. Para evitar
agravios comparativos De la
Quadra añadió que en el ac-
tual proceso autonómico hay
«juego para todos» los territo-
rios, «según su peculiarida-
des». Para González y Fraga,
los nacionalistas, con sus re-
cientes victorias, se han con-
vertido en valores de alta coti-
zación.

Ramón Pi

MADRID. La proposición
de ley socialista, según la cual
se trata de suprimir el recurso
previo de inconstitucionali-
dad, no es una iniciativa bala-
dí. Al contrario, constituye un
acto de trascendencia políti-
ca innegable, porque el recur-
so previo de inconstituciona-
lidad tiene la virtud de parali-
zar la eficacia de una nueva
ley orgánica -esto es, relativa
o bien a los Estatutos de auto-
nomía, o bien al desarrollo de
los derechos fundamentales
y las libertades públicas, o
aquellas expresamente califi-
cadas de tales por la propia
Constiución- hasta tanto se
demuestre su constitucionali-
dad.

Es necesario insistir en dos
presupuestos: el primero es
que los recursos previos no
están contemplados en la
Constitución, de modo que su
supresión es perfectamente
posible. El segundo es que el
uso que se ha hecho de esos
recursos no siempre ha obe-
decido a la estricta función
para la que fueron diseñados,
sino que puede interpretarse
razonablemente que en algu-
na ocasión se han interpues-
to como medida obstructora
de la eficacia normativa de un
texto determinado. Y hay una
consideración más que ha-
cer: no es que el Tribunal
Constitucional sea como una
tercera cámara: más bien ca-

bría hablar de que el T. C. se
ve investido de potestades
pseudo-gubernamentales, al
poder administrar, para la
evacuación de sus senten-
cias, algo prácticamente tan
valioso como es el paso del
tiempo. Pero hechas estas
consideraciones, hay que
añadir que el recurso previo
constituye un elemento de im-
portancia a los efectos de
controlar los posibles abusos
de poder; y, por otra parte,
como ponía de manifiesto en
crónica anterior sobre este
tema, se pueden impedir con
este recurso algunos posi-
bles efectos irreparables en
casos de inconstitucionalidad
de la ley recurrida. Por poner
un ejemplo diáfano: si la LOA-
PA hubiera sido aplicada sin
la cautela del recurso previo,
se podrían haber producido
traslados de funcionarios,
con sus familias, de una co-
munidad autónoma a otra; se
habrían podido generar nom-
bramientos y ceses que, tras
la sentencia, resultaría tre-
mendo volver a su situación
anterior.

La cuestión política central
está, pues, en amoldar la rea-
lidad de la figura del recurso
previo a los fines para los
fines para los que fue creado.
Con la supresión se eliminan
algunos inconvenientes noto-
rios, pero se generan otros, y
se suprimen algunas ventajas
no menos notorias. Con su
mantenimiento, se continúa

favoreciendo el uso politiza-
do de esos recursos.

En medios próximos a un
grupo de oposición, se co-
mentaba a este cronista la
posibilidad de introducir una
fórmula de compromiso, que
consistiría, esencialmente,
en tasar el tiempo en el que el
T. C. debería evacuar su sen-
tencia en caso de recurso
previo.

Un tiempo que podría ser
de dos a tres meses, lo que no
significaría un quebranto gra-
ve, teniendo en cuenta que la
«vacatio legis» suele ser de
veinte días. Y así, al tiempo
que se mantendría la figura,
se eliminaría la posibilidad de
dilatar «ad calendas graecas»
la puesta en vigor de una de-
terminada ley recurrida y que,
al final, resultase ser constitu-
cional.

En algunos medios socia-
listas se reacciona acremen-
te cuando se suscita la cues-
tión del control de los abusos
de poder, y se alega que Es-
paña es una democracia, y no
una dictadura; pero tanto en
dictadura como en democra-
cia, los abusos de poder son
posibles (y. desgraciadamen-
te, realidades). La diferencia
estriba en que en una dicta-
dura no se pueden corregir, y
en una democracia, si. El re-
curso previo, despojado de
sus corruptelas, tiene pleno
sentido precisamente en una
democracia.

LA NUEVA
ESTRATEGIA

Emilio Romero
Los resultados -y la rotundidad- de las recientes

elecciones catalanas han dado un vuelco a la situación.
Las consecuencias principales son dos: se prepara la
gran presión de las comunidades vasca y catalana
sobre el Gobierno de la nación, para subir los techos de
competencias o de autogobierno, de acuerdo con el
artículo 150.2 de la Constitución. Los catalanes son
menos exigentes que los nacionalistas vascos. Un día
pregunté a Miguel Roca la actitud de su partido respec-
to a este asunto, y me dijo que se contentaba con el
Estatuto en vigor, siempre que los cumpliera en su
integridad el Gobierno de Felipe González. Los naciona-
listas vascos dicen otra cosa: sostienen que el Estatuto
de Guernica fue «un Estatuto de mínimos» y ahora se
trata de alcanzar un Estatuto suficiente o un Estatuto de
máximos. Pero como lo razonable es que fabriquen un
frente común PNV y CiU, podrían entonces los catala-
nes añadir algunas pretensiones que tienen en la reser-
va, y que no han aflorado todavía. Lo que podría ser
curioso en este proceso es que la derecha nacional sea
más facilitadora de estas concesiones, que el propio
socialismo. Y esta es la segunda cuestión que ha
comenzado: la nueva estrategia de las fuerzas políti-
cas, en función de las elecciones generales de 1986. La
pugna y la controversia están en si se fabrica el verda-
dero bipartidismo, o aparece una tercera fuerza que, en
el supuesto de una representación parlamentaria esti-
mable, ponga las condiciones a uno o a otro: al socialis-
mo y a la derecha nacional. Mi opinión es que catalanes
y vascos van a demorar eso de la estrategia y van a
reclamar a Madrid sus autogobiernos plenos y satisfac-
torios. La estrategia es Fraga-Roca-Ferrer Salat. Lo
inmediato es Garaicoetxea-Pujol llamando a la puerta
de Felipe González. La nueva estrategia va para largo.

La paz no es fruto natural de la sociedad humana
sino un resultado trabajoso de mil esfuerzos, propósi-
tos, negociaciones, equilibrios y transigencias. El hom-
bre pertenece a una especie belicosa en que el tempe-
ramento agresivo hace de la lucha y de la violencia,
instrumento habitual de sus actividades vitales. Los
pueblos guerrean como quien practica un hábito rutina-
rio. Sus instintos los llevan al ejercicio de la guerra más

que al disfrute de la paz. Cuando repetimos la frase de
que «desde 1945 venimos disfrutando de un largo perío-

do de paz», podemos afirmarlo del mundo occidental,
olvidando en cambio la serie de guerras que han
ensangrentado en los últimos treinta años, el resto del
planeta: treinta y seis conflictos según los datos esta-
dísticos. Con un número de muertos y heridos, equiva-
lente de todas las víctimas de la segunda guerra mun-
dial. Vivimos pues en presencia de enfrentamientos
incesantes y en estado de paz precaria y provisional.
Enormes almacenes de armamentos de mortífera efica-
cia son acumulados en casi todas las naciones. El gasto
de guerra es de volumen astronómico en los presu-
puestos de los Estados más desarrollados, cargando
con su peso las economías y los tributos del ciudadano.
Vivimos dentro de una sociedad armada que se prepara

— José María de Areilza
(EMBAJADOR DE ESPAÑA, EX MINISTRO DE ASUNTOS

EXTERIORES)

para la contingencia bélica. Tal es la perspectiva real
que ofece el mundo en 1984.

Sería vano analizar en un tan breve comentario los
orígenes de este momento histórico en el que nos tocó
vivir. Muchas y variadas con causas han desembocado
en este grave estado de tensión. «La paz está en
peligro», se repite con frecuencia. Pero hay algo que
resulta necesario para que la paz se salve. Y es que
existan hombres y mujeres, en número y con medios,
suficientes, que trabajen por ella. La paz es una conse-
cuencia, nunca un punto de partida. Hay que tener una
voluntad firme, un proyecto claro y definido que lleve a
la paz, que defienda la paz.

En medio de las más atroces contiendas; en el
fragor de los más bárbaros combates en las revolucio-

nes; guerras civiles; o situaciones de caos social, hay
— un grupo de seres humanos que conservan su sereni-

dad; que mantienen su lucidez intacta; que levantan su
enseña salvadora brindándola a los más encarnizados

enemigos como ámbito de acogedora invitación, al
diálogo civilizado, para establecer contactos; salvar
vidas; intercambiar prisioneros; acordar treguas; abrir
vías a los armisticios; explorar los caminos que en

definitiva, lleven a la paz. Esta obra institucional, se
llama la Cruz Roja y nació hace más de un siglo en los
campos de batalla de Italia. La Cruz Roja es apolítica,
pero su política es la de la paz mundial. Se apoya en la

gran verdad, de la condición sagrada del hombre para
defender las vidas humanas y la personalidad del
individuo. La Cruz Roja nació para dar testimonio de
esa fe en el hombre, que es el único protagonista

verdadero de la historia y que nunca debe ser manipula-
do por la ambición de poder, de los demás hombres. La
Cruz Roja puede y debe jugar, un papel cada día más
relevante, en la cooperación y el entendimiento entre

los pueblos. Su mensaje es universalmente entendido
y captado. Su desinterés y neutralidad la hacen alta-
mente opo rtuna en la hora presente. La Cruz Roja es el
mejor símbolo de la paz entre los pueblos.

Ante el día mundial de la Cruz R

LA PAZ


